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Resumen: El bullying interfiere con el desarrollo físico, cognitivo y 

social de los niños y adolescentes en el contexto escolar. Las 

funciones ejecutivas (FE) son esenciales para que los individuos 

puedan elaborar respuestas adaptativas ante las demandas del 

entorno. Cuando no logran esto, incrementa la probabilidad de que 

se involucren en esta problemática. El objetivo de la presente 
revisión sistemática fue identificar la relación entre FE y el bullying 

en niños y adolescentes escolarizados. Se utilizaron 2 bases de 

datos, identificado criterios de inclusión y exclusión, a partir de lo 
cual se seleccionaron 10 artículos. Los resultados revelan 

correlaciones bivariadas significativas entre las dificultades en las 

FE y el bullying, así como asociaciones predictivas. La discusión se 
realiza en base a los hallazgos principales y secundarios, donde, a 

través del análisis multivariado, se encontró una relación con los 

recursos escolares y la perturbación psicológica. Se comparten 
intervenciones pertinentes en el campo de la psicología. Se 

concluye que existe una correlación bivariada y negativa, así como 

asociaciones predictivas, entre las dificultades en las FE y el 
bullying. Estas dificultades tienen un rol moderador sobre la 

victimización y perpetración, y un rol mediador entre el efecto de 

los recursos escolares sobre el bullying.  

Palabras clave: funciones ejecutivas, bullying, flexibilidad 

cognitiva, control inhibitorio.  

Abstract: Bullying interferes with the physical, cognitive and social 

development of children and adolescents in the school context. 

Executive functions (EF) are essential so that individuals can 

develop adaptive responses to the demands of the environment. 

When they do not achieve this, the probability of them becoming 

involved in this problem increases. The objective of the present 
systematic review was to identify the relationship between EF and 

bullying in school-going children and adolescents. Two databases 

were used, inclusion and exclusion criteria were identified, from 
which 10 articles were selected. The results reveal significant 

bivariate correlations between EF difficulties and bullying, as well 

as predictive associations. The discussion is carried out based on the 
main and secondary findings, where, through multivariate analysis, 

a relationship was found with school resources and psychological 

disturbance. Relevant interventions in the field of psychology are 
shared. It is concluded that there is a bivariate and negative 

correlation, as well as predictive associations, between EF 

difficulties and bullying. These difficulties have a moderating role 
on victimization and perpetration, and a mediating role between the 

effect of school resources on bullying. 

Keywords: executive functions, bullying, cognitive flexibility, 

inhibitory control.

 

   

Introducción 

Existen diversos factores que pueden interferir con 

el desarrollo físico, cognitivo, afectivo y social de 

los niños y adolescentes en el contexto escolar, entre 

ellos, el bullying (Vásquez-Miraz et al., 2021). 

Según el reporte del Fondo de las Naciones Unidas 

para la Infancia [UNICEF], en el 2018, el 50% de 

los individuos entre 13 y 15 años a nivel mundial 

fueron víctimas de violencia en el contexto escolar. 

En el mismo estudio, 3 de cada 10 estudiantes 

admitieron cometer actos violentos hacia sus 

compañeros (Otchet, 2018). La Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura [UNESCO] (2019), reporta que el bullying 

tiene una prevalencia de 36.8% en el Pacífico, 

30.3% en Asia, 31.7% en Norteamérica, 30.2% en 

Latinoamérica, 25% en Europa y 22.8% en 

Centroamérica. En Latinoamérica, según el informe 

de la UNICEF (2020), los países con un mayor 

porcentaje de casos son República Dominicana 

(49%), Argentina (48%) y Perú (47%).  

En el Perú, debido a la alta prevalencia de 

casos, el Ministerio de Educación [MINEDU] creó 

la plataforma virtual SíSeVe para reportar las 

incidencias de violencia de diferentes tipos, ya sea 

física, sexual o psicológica, entre escolares 

alrededor del país. Entre el 2013 y el 2023, se han 

reportado más de 63,000 casos a nivel nacional. 

Cabe recalcar que, en los primeros ocho meses del 

2023, se han registrado 6,995 casos. En contraste, 

durante el 2022 se reportaron un total de 7,537 

incidencias, siendo 3,549 de estas en los primeros 

ocho meses del año, lo cual evidencia que los casos 

se han multiplicado en relación con el año anterior y 

que esta es una problemática que sigue en 

incremento (SíSeVe, 2023).  

Existen diferentes roles en el bullying; entre 

ellos el perpetrador, la víctima, el perpetrador-

víctima y los testigos, quienes pueden ser pasivos o 

defensores (Jenkins, 2018; Olweus, 2010; Pozzoli & 

Gini, 2010). El involucramiento en estos roles se ve 

influenciado por múltiples factores ambientales e 

individuales. Por un lado, en cuanto a los factores 

ambientales, se considera a la influencia de los 

microsistemas culturales como la familia, el colegio, 

los pares y los medios digitales (Rigby, 2022; 

Veldkamp et al., 2019). Por otro lado, entre los 

factores individuales, se encuentran las perspectivas 

cognitivas. Estas explican el involucramiento en el 
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bullying a partir del procesamiento de información 

social y el tipo de respuestas emitidas por el 

individuo, ya sean adaptativas o desadaptativas 

(Jenkins et al., 2015; Riggs et al., 2006).  

Respecto a los factores individuales y 

cognitivos, Gómez-Ortiz et al. (2017) encontraron 

que, a nivel general, los sujetos involucrados en una 

situación de bullying, ya sea como víctimas, 

perpetradores o perpetradores-víctimas, tienen un 

menor nivel de autoeficacia y ajuste social. Es decir, 

perciben que no tienen la capacidad para 

comportarse de forma socialmente satisfactoria. A 

nivel específico, los perpetradores y los 

perpetradores-víctimas tienen un menor ajuste a las 

normas sociales, así como una capacidad reducida 

para realizar reevaluaciones cognitivas y enfocar las 

situaciones problemáticas de manera flexible.  

Para responder ante las situaciones del 

entorno, los individuos interpretan las señales 

sociales, esclarecen sus objetivos, buscan 

alternativas de respuesta y, finalmente, seleccionan 

una de ellas. En este sentido, para producir una 

respuesta socialmente aceptada, el rol de las 

funciones ejecutivas (FE) es esencial. A través de 

ellas, el individuo logra entender la perspectiva de 

los demás, dirigir su atención a diferentes 

alternativas de solución, reconocer las 

consecuencias de su comportamiento e inhibir los 

comportamientos impulsivos. Por ende, desde los 

diversos roles en el bullying, los déficits en las FE 

pueden generar que los individuos reaccionen 

agresivamente o que sean más vulnerables a ser el 

objeto de violencia (Caporaso et al., 2021; Jenkins, 

2015; Riggs et al., 2006).  

El involucramiento en el bullying tiene 

consecuencias negativas para el individuo a nivel 

físico, psicológico y social. En su metaanálisis, 

Armitage (2021) identificó que, a corto plazo, las 

víctimas de bullying experimentan manifestaciones 

psicosomáticas como dolores de espalda, de cabeza 

y de estómago, náuseas, dificultades para dormir, 

mareos, falta de apetito, entre otras. Asimismo, son 

más propensas a desarrollar trastornos del estado de 

ánimo como depresión y ansiedad, evidenciando 

conductas autolesivas e ideación suicida. En el 

ámbito escolar, presentan un ajuste desadaptativo 

como producto de los sentimientos de soledad que 

se generan a partir de la exclusión, falta de redes de 

apoyo y sensación de desesperanza. Por ello, es 

común que eviten asistir a clases, obtengan un bajo 

rendimiento académico y abandonen los estudios. 

Mientras tanto, los perpetradores tienden a 

manifestar problemas externalizantes, conductas de 

riesgo como el consumo de alcohol y drogas y un 

menor ajuste escolar.   

En cuanto a las consecuencias a largo 

plazo, el estudio longitudinal de Brimblecombe et al. 

(2018), analizó el impacto del bullying en la adultez. 

En los resultados se evidenció que una mayor 

cantidad de las víctimas pertenecía a la población 

desempleada, se ubicaban en una escala salarial 

menor y, en consecuencia, tenían un capital 

económico reducido. Esto se explica ya que, debido 

a las consecuencias psicológicas del bullying, se 

convirtieron en individuos con un bajo nivel de logro 

educativo, lo cual interfirió con sus oportunidades 

laborales. Además, la investigación reveló que una 

mayor parte del presupuesto de las víctimas se 

dirigía a servicios de salud mental. 

 De manera similar, a través de un 

metaanálisis, Wolke y Lereya (2015) encontraron 

que, a largo plazo, los perpetradores-víctimas 

presentaban trastornos de pánico, ansiedad, 

depresión o de la personalidad. Asimismo, solían 

cometer actos criminales, al igual que los 

perpetradores, quienes tenían un mayor índice de 

consumo de sustancias en la adultez. 

Adicionalmente, las víctimas y los perpetradores-

víctimas evidenciaban un menor nivel de salud 

durante la adultez media, pues tenían mayores 

dolores físicos, enfermedades graves y una menor 

probabilidad de recuperarse de ellas.  

A nivel social, los perpetradores pueden 

trasladar las conductas de bullying a otros ámbitos 

donde hay un desequilibrio de poderes como el rubro 

laboral, creando culturas organizacionales hostiles y 

violentas, lo cual afecta la satisfacción y calidad de 

vida de los colaboradores, impactando en los índices 

de rotación y ausentismo laboral (Praslova et al., 

2022). El ámbito laboral y económico también se ve 

afectado debido a las dificultades que presentan las 

víctimas, perpetradores y perpetradores-víctimas 

para mantener un empleo y manejar sus finanzas 

(Wolke & Lereya, 2015). 

Cuando las conductas de bullying se 

normalizan, se convierten en patrones que se repiten 

en las siguientes generaciones. Por ende, algunos 

individuos perciben que las manifestaciones de 

violencia física, psicológica, social, entre otras, son 

parte normal de la interacción de los niños. En 

consecuencia, muchas personas se convierten en 

observadores pasivos que no intervienen para ayudar 

a las víctimas. Esta indiferencia refuerza, en muchos 

casos, la sensación de desesperanza en ellas, pues 

piensan que no serán apoyadas por las personas de 

su entorno (Domínguez & Millán-Franco, 2021). 
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El Bullying  

Según el modelo de Olweus (2013), el 

bullying es un tipo de agresión entre pares con tres 

características comportamentales: son agresiones 

deliberadas con la intención de herir o dañar al otro, 

son repetitivas y sistemáticas en el tiempo y se dan 

en una relación donde existe un desequilibrio de 

poderes entre el perpetrador y la víctima. El autor 

atribuye que las causas pueden deberse a múltiples 

factores, entre estos, los patrones de reacción de los 

individuos (Olweus, 1993, como se citó en Olweus, 

2010). Adicionalmente, la manera en la que se 

procese la información social impacta en el tipo de 

rol que se toma en la situación de bullying (Smalley 

& Banerjee, 2014). 

En este sentido, los perpetradores se 

caracterizan por presentar un patrón de reacciones 

impulsivas, con dificultad para controlar o inhibir 

sus tendencias agresivas. En su estudio, Pedditizi et 

al. (2022) encontraron que los perpetradores 

consideran al enojo como una característica 

comportamental, pues genera en ellos el deseo de 

ejercer conductas violentas. Asimismo, estos 

individuos tienen cambios cognitivos graduales en 

cuanto a su percepción y actitud respecto al bullying, 

pues empiezan a justificar sus acciones a partir de su 

interés por el control y dominio social (Olweus, 

2010). En cuanto al procesamiento de información 

social, tienden a presentar un sesgo de atribución 

hostil ante comportamientos ambiguos de sus pares, 

a partir de lo cual justifican su comportamiento 

(Juvonen & Graham, 2014). 

Las víctimas presentan un patrón de 

reacción pasivo, pues su objetivo es evitar el daño. 

(Olweus, 2010; Smalley & Banerjee, 2014).  En su 

revisión sistemática, Kellij et al. (2021) encontraron 

que, para prevenir interacciones perjudiciales, las 

víctimas atienden predominantemente a las señales 

sociales negativas o amenazantes. Incluso, pueden 

llegar a percibir acciones ambiguas como peligrosas, 

por lo que su interpretación de la realidad tiende a 

presentar un sesgo negativo. 

Mientras tanto, los perpetradores-víctimas 

se caracterizan por presentar patrones de reacción 

ansiosos, pero también agresivos, por lo que escogen 

la conducta violenta como respuesta ante las 

situaciones de bullying (Olweus, 2010; Olweus, 

Solberg & Endersen, 2007). En el caso de los 

testigos, sus respuestas pueden ser pasivas o de 

defensa, según la percepción que tengan del 

incidente (Mazzone, 2020). 

Existen diversos tipos de bullying, según el 

tipo de conducta que se ejerza. En primer lugar, está 

el físico, que incluye acciones como patadas, golpes, 

empujones o coerción para hacer que la víctima haga 

algo en contra de su voluntad. En segundo lugar, el 

verbal, que abarca todo tipo de broma, burla o 

amenaza dirigida hacia la persona; atacando su 

apariencia, habilidades, familia, cultura, raza o 

religión. En tercer lugar, el emocional, que consiste 

en comportamientos encubiertos que buscan 

perjudicar las relaciones interpersonales, la 

autoestima o el estatus de la víctima. En cuarto lugar, 

el sexual, donde surgen tocamientos inapropiados, el 

uso de lenguaje sexualizado o la coerción para que 

la víctima haga algo sin su consentimiento. 

Finalmente, en quinto lugar, está el cyberbullying, 

que considera a todo tipo de agresión o 

manipulación emocional realizada a través de 

plataformas tecnológicas (Armitage, 2021; 

UNESCO, 2019).  

Las Funciones Ejecutivas (FE) 

Las FE son los procesos cognitivos ubicados en los 

circuitos de la corteza prefrontal que se relacionan 

con la capacidad de autorregulación del individuo. 

Estos permiten que controle sus pensamientos y 

comportamientos, impactando en el establecimiento 

de objetivos de la conducta y en la resolución de 

problemas, de manera que logre abordar las 

demandas del entorno de forma flexible (Austin et 

al., 2020; Potard et al., 2021). A lo largo del tiempo, 

han existido debates entre los autores sobre la 

dimensionalidad de este constructo. Algunos lo 

consideran un proceso unitario, mientras que otros 

postulan que son múltiples procesos 

interrelacionados (Bausela, 2014).  

Para determinar la naturaleza del 

constructo, se han realizado estudios que analizan la 

estructura factorial de las FE. Se han encontrado 

modelos con un ajuste excelente que evidencian que 

son procesos distintos que funcionan de manera 

interrelacionada. Los hallazgos revelan que existen 

3 procesos principales: control inhibitorio, memoria 

de trabajo y flexibilidad cognitiva. A partir de estos 

procesos básicos, se construyen FE de orden 

superior como el razonamiento, la resolución de 

problemas y la planificación (Diamond, 2013; Lehto 

et al., 2003; Miyake et al., 2000). Esta división de 

las dimensiones se observa de forma congruente en 

la niñez media, la adolescencia y la adultez. Sin 

embargo, aún existen debates respecto a si existe 

esta división durante la infancia temprana, puesto a 

que se han encontrado estructuras unifactoriales o 

bifactoriales de las FE en dicha etapa (Brydges et al., 

2014). 

El control inhibitorio (CI) hace referencia 

la capacidad que tiene el individuo de controlar su 

atención, comportamientos, pensamientos y 

emociones, de modo que anule los impulsos o 

predisposiciones internas, así como los atractivos 

externos. En este sentido, permite que las personas 

puedan escoger sus reacciones y orientarlas a 
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objetivos, en lugar de actuar de forma primitiva o 

condicionada. Esto se logra al atender 

selectivamente a estímulos y suprimir otros. Uno de 

los aspectos principales del control inhibitorio es el 

autocontrol, el cual incluye la capacidad de resistir 

las tentaciones de involucrarse en conductas 

riesgosas y reaccionar impulsivamente sin 

considerar las normas sociales. Además, permite que 

el individuo pueda aplazar la gratificación y 

mantenerse enfocado en la tarea (Diamond, 2013; 

Lehto et al., 2003; Miyake et al., 2000).  

La memoria de trabajo (MT) implica la 

capacidad del individuo para retener información y 

manipularla, es decir, trabajar con información que 

no está presente en el entorno. A través de ello, se 

puede reorganizar la información, traducir 

instrucciones en planes de acción, incorporar nueva 

información, considerar alternativas y establecer 

asociaciones. Por ende, es indispensable para que se 

genere el razonamiento, la creatividad, la 

planificación y la toma de decisiones. La MT apoya 

al CI, puesto que, para identificar el comportamiento 

apropiado y saber qué se debe suprimir, es necesario 

tener el objetivo activo en la MT. A su vez, el CI 

permite inhibir las distracciones internas y externas 

para que la MT no se sobrecargue y pueda operar 

eficientemente para alcanzar los objetivos 

planteados (Diamond, 2013; Lehto et al., 2003; 

Miyake et al., 2000). 

La flexibilidad cognitiva (FC) es una 

capacidad que se construye a partir del control 

inhibitorio y la memoria de trabajo. Al involucrar un 

cambio de perspectiva, la persona debe inhibir la 

anterior y activar una nueva en la MT. Asimismo, 

implica la capacidad de cambiar de perspectivas o 

formas de solucionar un problema, ajustarse a 

nuevas demandas, reglas o prioridades, alternar 

entre tareas y reconocer los errores propios. En este 

sentido, las personas con un bajo nivel de 

flexibilidad evidencian un pensamiento rígido y 

basado en rituales, lo cual dificulta su adaptación a 

las nuevas demandas del entorno y resulta en la 

repetición de los mismos errores conceptual 

(Diamond, 2013; Lehto et al., 2003; Miyake et al., 

2000). 

Entre otras propuestas, se encuentra la 

clasificación de las FE como “frías” o “calientes” de 

Abelson (1962) que las organiza estableciendo una 

diferencia entre las respuestas basadas en emoción 

versus cognición, en base a los estímulos del 

entorno. Según lo planteado, las FE “frías”, están 

relacionadas con el procesamiento cognitivo de la 

información, incluyendo a la memoria de trabajo, 

inhibición, control atencional, resolución de 

problemas y flexibilidad cognitiva. Mientras tanto, 

las FE “calientes”, abarcan las respuestas del 

individuo ante estímulos emocionales, 

motivacionales o de recompensa. En este sentido, 

incluyen a la regulación emocional, el 

procesamiento de recompensas, la gratificación 

aplazada y la cognición social (Ali et al., 2021; 

Hunter & Sparrow, 2012; Ward, 2015).  

Es pertinente recalcar que las FE son de 

carácter maleable. En este sentido, bajo condiciones 

favorables o a través de entrenamiento directo e 

indirecto, se puede promover su desarrollo desde 

una edad temprana (Blair, 2017; Diamond & Lee, 

2011). Por ende, al analizar al bullying desde una 

perspectiva cognitiva, resulta importante identificar 

cuáles son las FE implicadas en dicho proceso para 

poder intervenir sobre ellas y, a su vez, contribuir a 

reducir esta problemática.  

En base a lo mencionado, la presente 

investigación pretende responder a la siguiente 

pregunta: ¿Qué relación existe entre las funciones 

ejecutivas y el bullying en niños y adolescentes 

escolarizados? En este sentido, el objetivo principal 

del estudio consiste en identificar la relación entre 

ambas variables a través de una revisión aplicada de 

la literatura existente.  

Material y método 

Criterios de inclusión y exclusión  

Para la revisión aplicada fueron considerados los 

estudios que cumplieran los siguientes criterios de 

inclusión:  a) enfoque cuantitativo, b) diseño no 

experimental, c) que especifiquen el número de 

participantes, d)  que evalúen la relación entre las 

FE y el bullying, e) que midan al menos una de las 

FE, f) que la muestra sea de niños y/o adolescentes, 

g) que utilicen instrumentos de evaluación con 

adecuadas propiedades psicométricas, h) que estén 

escritos en inglés o español, i) que hayan sido 

realizados en los últimos 10 años y j) que se 

encuentren en revistas indexadas. 

 Además de cumplir con los criterios de 

inclusión mencionados, se excluyeron los trabajos 

que contaban con las siguientes características: a) 

investigaciones cualitativas, b) trabajos en formato 

de resumen, libros o tesis, c) estudios que no 

presenten datos concluyentes y d) estudios en 

poblaciones clínicas. 

Estrategia de búsqueda 

La búsqueda de artículos se realizó bajo algunos de 

los lineamientos de investigación de la Guía 

PRISMA (Page et al., 2021). Se desarrolló durante 

setiembre y octubre del 2023, utilizando las bases de 

datos Scopus y Web of Science. Para ello, se 

emplearon combinaciones de palabras y operadores 

booleanos. La ecuación de búsqueda final fue la 

siguiente: ("executive functions" OR "executive 
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functioning" OR "cognitive flexibility" OR 

"inhibitory control" OR "working memory" OR 

"self-control") AND ("bullying" OR 

"cyberbullying" OR "school bullying"). Se utilizó el 

filtro de años y se incluyó investigaciones realizadas 

entre el 2013 y el 2023. Asimismo, se aplicó el uso 

de los paréntesis para delimitar la cantidad de 

artículos en Web of Science. En Scopus no se 

encontraron diferencias en los resultados según el 

uso de los paréntesis en la ecuación de búsqueda. A 

continuación, se describirá el proceso de selección 

de los artículos utilizados a través del flujograma 

mostrado en la Figura 1. 

 

 

Figura 1 

Diagrama de flujo del proceso de selección de los artículos para el análisis 

 

Resultados 

El análisis de los 10 estudios seleccionados se 

presenta en 3 tablas. En la Tabla 1 se presentan los 

datos generales de cada investigación, incluyendo: 

autores, año, título del artículo y modelos teóricos 

para cada variable. Posteriormente, en la Tabla 2 se 

observan los instrumentos empleados para medir 

cada variable, así como las propiedades 

psicométricas de confiabilidad que justifican su uso. 

Finalmente, en la Tabla 3 se describen los resultados 

obtenidos en cada investigación.  
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Tabla 1       
       
Datos generales y modelos teóricos 

       
Autor y año  Título  Modelo Teórico FE  Modelo Teórico Bullying 

       

Verlinden et al. (2013)  
Executive Functioning and Non-Verbal 

Intelligence as Predictors of Bullying in Early 

Elementary School 

 Tres factores de Gioia et al. (2000)  Bullying según Olweus (1993) 

Medeiros et al. (2016)  
Executive Functions in Children Who 

Experience Bullying Situations  Tres factores de Diamond (2013)  Bullying según Olweus (1993)  

Jenkins, Tenant & 

Demaray (2018) 
 Executive functioning and bullying participant 

roles: Differences for boys and girls 
 Unidimensional de Naglieri y Goldstein 

(2012) 
 

Tipo de participante en situación de 

Bullying de Summers y Demaray 

(2008) 

Potard et al. (2021)  

Sex differences in the relationships between 

school bullying and executive functions in 

adolescence. 

 Tres factores de Diamond (2013)  
Rol de involucramiento en el bullying 

según Solberg & Olweus (2007) 

Vásquez-Miraz et al. 

(2021) 
 

Análisis de la relación entre la conducta de 

bullying y las funciones ejecutivas en niños y 

adolescentes escolarizados. 

 Tres factores de Gioia et al. (2000)  
Bullying de Solberg, Olweus y 

Endersen (2007). 

Morea & Calvete 

(2022) 
 

Understanding the perpetuation of 

Cyberbullying Victimization in Adolescents: 

The Role of Executive Functions 

 

Flexibilidad cognitiva de Diamond y 

Ling (2019) y atención selectiva de 

Portellano y García (2014) 

 

General Aggressive Model of 

Cyberbullying de Kowalski et al. 

(2014) 

Wu et al. (2022)  

The latent profile of self-control among high 

school students and its relationship with gender 

and cyberbullying 

 
Dual Systems Model of Self-Control de 

Hoffman et al. (2009) 
 

General Aggressive Model of 

Cyberbullying de Kowalski et al. 

(2014) 

Chiu & Chan (2023)  
Self-control, School Bullying Perpetration, and 

Victimization among Macanese Adolescents 
 

Self-Control Theory de Gottfrfedson y 

Hirschi (1990) 
 Bullying de Espelage y Holt (2001) 
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Kishimoto, Ji & Ding 

(2023) 
 

The Multivariate Associations Among Bullying 

Experiences, Executive Function, and 

Psychological Disturbance 
 Tres factores de Diamond (2013)  

Bullying seguún Olweus (2013) y 

cyberbullying de Kowalski et al. 

(2014).  

Qin & Gan (2023)  

Longitudinal relationships between school 

assets, traditional bullying, and internet gaming 

disorder: the role of self-control and intentional 

self-regulation among Chinese adolescents 

 
Teoría de Autocontrol de Baumeister 

(1994) 
 Bullying según Olweus (1993) 
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Tabla 2   

 

 

   
 

 
Variables e Instrumentos 

Autor  Variables Instrumentos y fiabilidad 

Verlinden et al.  

 

Bullying, Inhibición, Flexibilidad Cognitiva, Control Emocional, Memoria de Trabajo, 

Planificación y Organización 

PEERS, BRIEF-P para padres (α = 0.78 - 0.95) y SON-

R (α = 0.86 - 0.92). 

     

Medeiros et al.  Bullying, Memoria de Trabajo, Control Inhibitorio, Flexibilidad Cognitiva y Toma de 

Decisiones 

PAVS (α = .87), WISC-IV Subtest de Span de Dígitos 

(α > .80), TMT-B (α = 0.76 – 0.89), Stroop Color-

Word Test y IGT (α > .80) 

Jenkins, Tenant & 

Demaray 
 

Bullying, Regulación Emocional, Control Inhibitorio, Monitoreo, Iniciación y 

Flexibilidad 

BPBQ (α = 0.74 - 0.94) y CEFI Teacher Form (α = 

0.76 - 0.95) 

Potard et al.  
Bullying, Inhibición, Supervisión de sí mismo y de la tarea, Flexibilidad, Control 

Emocional, Iniciativa, Memoria de Trabajo, Planificación y Organización 

Fr-rBVQ (α > .75) y BRIEF para padres (α > .80) 

 

Vásquez-Miraz et al.  Bullying, Inhibición, Supervisión de sí mismo y de la tarea, Flexibilidad, Control 

Emocional, Iniciativa, Memoria de Trabajo, Planificación y Organización 
CIE-A (α > .80) y BRIEF-2 para padres (α > .80) 

Morea & Calvete  Cyberbullying, Flexibilidad Cognitiva, Atención Selectiva y Depresión. 

CBQ (α > .87), Changes, Cognitive Flexibility Test (α 

= 0.95), Adaptación Española del d2 Test (α > .90) y 

CES-D (α > .80) 

Wu et al.  
Cyberbullying, Autocontrol (sistema de control y sistema de impulsos) y Género CIPQ (α = 0.77 - 0.78) y DMSC-S (α = 0.94) 

Chiu & Chan  Bullying y Autocontrol IBS (α = 0.97) y SCS (α = 00.71 - .91) 
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Nota. BRIEF-P = Behavior Rating Inventory of Executive Function – Preschool Version; SON-R = Snejders-Oomen Niet-verbale intelligentie Test-Revise; PAVS = Peer 

Aggression and Victimization Scale; WISC-IV = Wechsler Intelligence Scale for Children; TMT-B = Trail Making Test Part B; IGT = Iowa Gambling Task; BPBQ = 

Bullying Participant Behavior Questionnaire; CEFI = Comprehensive Executive Function Index; Fr-rBVQ = French version of the Revised Olweus Bully/Victim 

Questionnaire; BRIEF = Behavior Rating Inventory of Executive Function; CIE-A = Escala Abreviada del Cuestionario de Intimidación Escolar; CBQ = Cyberbullying 

Questionnaire; CES-D = Center for Epidemiological Studies Depression Scale; CIPQ = European Cyberbullying Intervention Project Questionnaire; DMSC-S = Dual Mode 

of Self-Control Scale; IBS = Illinois Bullying Scale; SCS = Self-Control Scale; E-VS = E-Victimization Scale; E-BS = E-Bullying Scale; BVQ = Olweus Bully-Victim 

Questionnaire; SDQ = Strengths and Difficulties Questionnaire; AEFS = Adolescent Executive Functioning Scale; PHQ-9 = Patient Health Questionnaire-9; GAD-7 = 

Generalized Anxiety Disorder – 7; BSCS = Brief Self-Control Scale; ASRQ = Adolescent Self-Regulation Questionnaire; IGDQ = Internet Gaming Disorder Questionnaire.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Kishimoto, Ji & 

Ding 
 Bullying, Memoria de Trabajo, Control Inhibitorio y Flexibilidad Cognitiva 

Escalas E-VS y E-BS para adolescentes (α > 0.84) 

BVQ (α > 0.80), SDQ (α = 0.55 - 0.77) 

AEFS (α > 0.75), PHQ-9 (α = 0.87) y GAD-7 (α = 

0.89). 

Qin & Gan  
Bullying, Autocontrol, Autorregulación Intencional, Recursos Escolares y Desorden de 

Juegos por Internet 

BVQ (α = 0.78), BSCS (α = 0.75), ASRQ (α = 0.80), 

DAP (α = 0.87) y IGDQ (α = 0.87) 
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Tabla 3 

Hallazgos principales 

 

Autor Relación entre FE y Bullying 

Verlinden et al. 
Los menores niveles de control inhibitorio predicen un mayor riesgo de ser perpetrador (OR = 1.35), víctima (OR = 1.21) o perpetrador-víctima 

(OR = 1.55) (p < .05). 

Medeiros et al. 

La victimización está asociada a un menor nivel de flexibilidad cognitiva en comparación con los perpetradores (r = -0.61, p < .05). El rol de 

perpetrador se asocia a una mayor probabilidad de tomar decisiones considerando la gratificación inmediata y no los efectos a largo plazo en 

comparación con el grupo de perpetradores-víctimas (r = 0.50, p < .05) y el de control (d = 0.41). Asimismo, tienen un menor tiempo de 

ejecución en las tareas de control inhibitorio en comparación con las víctimas y los perpetradores-víctimas (r = -0.50, p < .05), sin embargo, no 

presentan errores.  

Jenkins, Tenant & 

Demaray 

Los mayores niveles de victimización se asocian a menores niveles de monitoreo, control inhibitorio, flexibilidad cognitiva, iniciación y 

regulación emocional (β = −0.47 - −0.63, p < .01). Asimismo, los mayores niveles de comportamiento de testigo se vinculan a menores niveles 

de flexibilidad cognitiva, iniciación y monitoreo (β = −0.30 - −0.56, p < .01). En contraste, la mayor probabilidad de ser defensor se asocia a 

mayores niveles de regulación emocional (β = 0.09, p < .01). 

Potard et al. 

Las dificultades en inhibición, control emocional, memoria de trabajo, planificación, organización, monitoreo, regulación conductual y 

metacognición se correlacionan positivamente con la victimización (r = .08 - .21, p < .05). La perpetración se correlaciona positivamente con 

las dificultades en la regulación conductual (r = .20, p < .01) y negativamente con las dificultades en la organización (r = .12, p < .05). Además, 

los menores niveles de inhibición, memoria de trabajo, organización y monitoreo predicen mayor probabilidad de ser víctima (OR = 1.6 – 2.2), 

mientras que las dificultades en la inhibición, control emocional, organización, regulación conductual y metacognición predicen mayor 

probabilidad de ser perpetrador-víctima (OR = 1.9 – 4.5). 

Vásquez-Miraz et al.  

Existe una asociación entre la sintomatología relacionada a la victimización por el bullying y las dificultades en el control emocional (p = .05, 

ε2 =.04). Además, la perpetración se asocia con los menores niveles de control inhibitorio (p = .002, ε2 = 0.08), regulación conductual (p = 

.004, ε2 =.08) y funcionamiento general de las FE (p = .021, ε2 =.05). 

Morea & Calvete  

Los menores niveles de flexibilidad cognitiva (O1) predicen mayores niveles perpetración de cyberbullying (O2) (β = 0.31, p = 0.006). En 

contraste, mayores niveles de atención selectiva (O1) predicen mayores niveles de perpetración (O2) (β = 0.10, p < .05). Por ende, ambas FE 

predicen la perpetuación de la victimización (O3) por medio de sus efectos en la perpetración (O2) (β = 0.10, p < .05). 

Wu et al. 

Los mayores niveles de las dimensiones de autocontrol se correlacionan con los menores niveles de las dimensiones de control de impulsos y 

victimización y perpetración de cyberbullying (r = -0.29 a -0.06, p < .05). El grupo de alto-impulso tiene los mayores niveles de victimización y 

perpetración, mientras que el grupo de alto-control presentó los niveles más reducidos en ambos casos (p < .001). Además, la victimización 

predice la perpetración de cyberbullying, por lo que el alto-impulso se convierte en una variable que modera dicha relación (β = 0.541, p < .001) 
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Chiu & Chan 

Los mayores niveles de autocontrol se asocian con una menor probabilidad de tener el rol de perpetrador (r = -0.42, p < .01) o víctima (r = -

0.12, p < .05). Los menores niveles de autocontrol se observan a través de la búsqueda de riesgos, el egocentrismo y el temperamento volátil, 

componentes que predicen la perpetración (β = – 0.31 a – 0.60, p < .05). 

Kishimoto, Ji & Ding  

Se encontraron correlaciones positivas (p < .001) entre las dificultades en las FE y el bullying y cyberbullying: memoria de trabajo con la 

perpetración (r= .24 - .25) y la victimización (r= .21); control inhibitorio con la perpetración (r= .26 - .34) y la victimización (r= 0.26 – 0.28) y 

flexibilidad cognitiva con la perpetración (r= 0.20 - .23) y la victimización (r= .24). Además, los perpetradores-víctimas obtienen los niveles 

más bajos de FE, en comparación con los no involucrados.   

Qin & Gan 

Existen correlaciones significativas (p < .001) entre los altos niveles de autocontrol (O1) con la regulación emocional intencional (O1) (r = 

0.46) y la perpetración de bullying (O2) (r = - 0.20). Además, mayores niveles de autocontrol (O1) predicen menores niveles de perpetración de 

bullying (O2) (β = −0.20, p = 0.01). 
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A continuación, se presenta el análisis y los 

hallazgos secundarios de las investigaciones 

seleccionadas: 

Verlinden et al. (2013) identificaron qué 

dominios de las FE y la inteligencia no verbal se 

asocian con el involucramiento en el bullying. Las 

variables se midieron en diferentes momentos. A los 

4 años, se evaluaron las FE, a los 6 el Coeficiente 

Intelectual (CI) no verbal y, a los 7, el 

involucramiento en el bullying. Los resultados de la 

investigación revelaron que las relaciones entre el 

bullying y las FE eran independientes a su CI no 

verbal. Asimismo, cuando la asociación se ajustó 

con los síntomas de TDAH, no se presentaron 

mayores cambios en los resultados. En contraste, 

cuando se analizó el CI directamente con el 

involucramiento en el bullying, se encontró que los 

mayores niveles de CI predecían una menor 

probabilidad de ser perpetrador-víctima o víctima. 

 Medeiros et al. (2016) se plantearon como 

objetivo evaluar las funciones ejecutivas frías y 

calientes en una muestra de 60 alumnos (M = 10.5), 

quienes fueron divididos según su rol en la situación 

de bullying: víctima, perpetrador, perpetrador-

víctima o control. Respecto a los hallazgos 

secundarios, se encontró que las víctimas tenían un 

mayor nivel de comportamiento prosocial en 

comparación con el grupo de perpetradores.  

Jenkins et al. (2018), tuvieron el objetivo de 

examinar las funciones ejecutivas asociadas a los 

tipos de roles en el bullying (perpetradores, 

víctimas, defensores o testigos) y comparar las 

diferencias de género. Para ello, se consideró a una 

muestra de 689 alumnos de nivel primaria y 

secundaria. La asociación entre la victimización y 

las FE solo fue significativa en el caso de los 

hombres, a excepción de la flexibilidad cognitiva, 

que solo fue significativa para el grupo de mujeres. 

De manera similar, la asociación entre el 

comportamiento de testigo y las FE solo fue 

significativa para los hombres. En cuanto a la edad, 

el rol de defensor solo se asociaba 

significativamente con la regulación emocional en 

alumnos de secundaria, mientras que la 

victimización y la regulación emocional solo se 

asociaban significativamente en estudiantes de 

primaria. 

Potard et al. (2021) siguieron el objetivo de 

examinar las asociaciones entre las FE y el 

involucramiento en el bullying en adolescentes, 

estableciendo a su vez las diferencias de género en 

una muestra de 385 estudiantes. Se clasificó a los 

alumnos como víctimas, perpetradores, 

perpetradores-víctimas o no involucrados y se 

midieron sus niveles de FE. Los hallazgos 

reportados en las tablas están sujetos a diferencias de 

género. La correlación entre las dificultades en las 

FE y la victimización hace referencia a las mujeres, 

pues, en el caso de los hombres, solo la dimensión 

de inhibición de correlacionaba con la 

victimización. En el caso de la perpetración, la 

correlación positiva entre las dificultades en la 

regulación conductual solamente se observaba en 

hombres, mientras que la correlación negativa con 

las dificultades de la organización se identificaba en 

mujeres. Además, las asociaciones predictivas 

mencionadas entre las FE y el rol de víctima se 

daban principalmente en el grupo de mujeres. 

En el estudio de Vásquez-Miraz et al. 

(2021), se buscó analizar la relación entre el 

Bullying y las FE en un grupo de niños y 

adolescentes escolarizados residentes de la ciudad 

de Cartagena, Colombia. Para ello, se aplicaron los 

cuestionarios seleccionados a 109 estudiantes de 

educación primaria y secundaria. Respecto a las 

otras variables encontradas, los autores reportaron 

una alta prevalencia de síntomas de ansiedad, 

depresión, estrés postraumático y una autoestima 

debilitada en las víctimas. Los perpetradores 

también presentaban síntomas de afectación 

emocional. En cuanto a las variables 

sociodemográficas, por un lado, los hombres eran 

más propensos a ejercer conductas de intimidación 

que las mujeres. Por otro lado, los alumnos de 

secundaria tenían mayores dificultades en las FE de 

control de impulsos, regulación de comportamiento 

y organización de materiales, en comparación con el 

grupo de primaria.  

La investigación de Morea & Calvete 

(2022), se enfocó en analizar cuáles son las variables 

longitudinales que contribuyen a la perpetuación de 

la victimización por cyberbullying.  Para ello, 698 

adolescentes (M = 14.59) fueron evaluados en tres 

olas (O1, O2 y O3, respectivamente) con un 

intervalo de 5 a 6 meses entre cada una. Se evaluaron 

las FE de los participantes en la O1, la perpetración 

y los síntomas depresivos en las O1 y O2, y la 

victimización en las tres olas. Respecto a los 

hallazgos secundarios, los autores encontraron que 

la flexibilidad cognitiva (O1) impactaba sobre la 

victimización (O3) a través de su efecto en la 

aparición de síntomas depresivos (O2). Cuando la 

flexibilidad cognitiva (O1) era alta, la presencia de 

síntomas depresivos (O2) era menor. Además, se 

observaron diferencias de género en el modelo 

predictivo en cuanto a la atención selectiva y la 

estabilidad de la victimización. En las mujeres se 

observó que mayores niveles de atención selectiva 

(O1), predecían mayor victimización (O2). Del 

mismo modo, la asociación predictiva de la 

perpetración (O2) y los síntomas depresivos (O2) 

con la victimización (O3) fue más fuerte en el caso 

de las mujeres.   
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Wu et al. (2022) exploraron los perfiles 

latentes de autocontrol en 1,401 estudiantes de 

secundaria (M = 15.5) con el fin de analizar el 

impacto sobre la victimización y perpetración de 

cyberbullying. Es importante recalcar que la 

dimensión de sistemas de control incluye a la 

resolución de problemas y la perspectiva de tiempo 

futuro, mientras que los sistemas de impulso abarcan 

la impulsividad, distraibilidad y postergación de la 

gratificación. Además, se usaron 4 perfiles latentes: 

alto-control, alta-impulsividad, bajo-control, baja-

impulsividad y balance. Respecto a los variables 

sociodemográficas, las mujeres mostraron mayor 

probabilidad de pertenecer al grupo de bajos niveles 

de autocontrol, en comparación con los hombres. 

La investigación de Chiu & Chan (2014) 

buscó examinar el rol del autocontrol en la 

perpetración y victimización del bullying en un 

grupo de 365 adolescentes hombres (M = 12.95). Se 

consideraron las siguientes dimensiones del 

autocontrol: impulsividad, preferencia de tareas 

sencillas, búsqueda de comportamientos riesgosos, 

preferencia por la actividad física, egoísmo y 

temperamento volátil. En cuanto a las variables 

demográficas, el residir en el instituto se asociaba 

con una mayor probabilidad de ejercer violencia, 

mientras que la menor edad y los antecedentes 

familiares de crimen se asociaban a mayores niveles 

de victimización. 

Kishimoto et al. (2023) se dedicaron a 

examinar la relación entre las funciones ejecutivas, 

la perturbación psicológica y el bullying. Se evaluó 

a 1,589 estudiantes (M = 13.42) de un colegio en 

China. Para establecer la diferencia entre grupos, se 

les clasificó como víctimas, perpetradores, 

perpetradores-víctimas o no involucrados. En cuanto 

a la relación con la perturbación psicológica, se halló 

que las dificultades en la memoria de trabajo, el 

control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva se 

correlacionaban positivamente con la presencia de 

mayores niveles de depresión, ansiedad y conductas 

externalizantes de hiperactividad e inatención. Del 

mismo modo, los mayores niveles de perturbación 

psicológica y conductas externalizantes se 

correlacionaban positivamente con la victimización 

y perpetración de bullying y cyberbullying. Cabe 

recalcar que los perpetradores-víctimas presentan 

mayores niveles de perturbación psicológica.  

Qin y Gan (2023) realizaron un estudio 

longitudinal de dos medidas para explorar la 

relación entre los recursos escolares, la regulación 

emocional intencional (REI), el autocontrol, el 

bullying y la adicción a juegos de internet. Se evaluó 

a 742 adolescentes escolares (M = 13.88) con un 

intervalo de 5 meses entre las medidas. Esta 

investigación revela que los recursos escolares (O1) 

predicen positivamente el autocontrol (O1), el cual, 

como se mencionó anteriormente, es un predictor 

negativo del bullying (O2), evidenciando su rol 

mediador entre estas variables. Del mismo modo, los 

recursos escolares (O1) afectan la presencia de la 

adicción a los juegos (O2) a través del autocontrol 

(O1). Cabe recalcar que este efecto mediador solo es 

significativo cuando la REI (O1) es alta, mostrando 

un rol moderador entre el efecto de los recursos 

escolares sobre el autocontrol.  

Discusión 

El objetivo de la presente investigación fue 

identificar la relación entre las funciones ejecutivas 

y el bullying en niños y adolescentes escolarizados. 

Para ello, se realizó una revisión de 10 estudios 

científicos, cuyos resultados se analizarán a 

continuación.  

Los artículos revisados presentan diversas 

similitudes. En cuanto a los enfoques teóricos, por 

un lado, para las FE destacan los modelos de tres 

factores de Diamond (2013) y Gioia et al. (2003) 

(Kishimoto et al., 2023; Medeiros et al., 2016; 

Potard et al., 2021; Vásquez-Miraz et al., 2021; 

Verlinden et al., 2013). Por otro lado, respecto al 

bullying, la mayoría de las investigaciones utilizan 

las definiciones de Olweus para el bullying 

tradicional y las de Kowalski et al. (2014) para el 

cyberbullying (Kishimoto et al., 2023; Medeiros et 

al., 2016; Morea & Calvete, 2022; Potard et al., 

2021; Qin & Gan, 2023; Vásquez-Miraz et al., 2021; 
Verlinden et al., 2013). En cuanto a las pruebas, la 

más utilizada es el BRIEF en sus diferentes 

versiones para las FE (Potard et al., 2021; Vásquez-

Miraz et al., 2021; Verlinden et al., 2013) y el 

Bully/Victim Questionnaire (BVQ), en distintos 

idiomas, para medir la perpetración y victimización 

por bullying (Kishimoto et al., 2023; Potard et al., 

2021; Qin & Gan, 2023).  

Los resultados de los análisis bivariados 

confirman la existencia de correlaciones 

significativas entre las variables de interés. Se 

encontró que los menores niveles de flexibilidad 

cognitiva, monitoreo, control inhibitorio, iniciación, 

regulación emocional y conductual, memoria de 

trabajo y planificación, se correlacionan 

negativamente con mayores niveles de 

victimización por bullying y cyberbullying (Jenkins 

et al., 2018; Kishimoto et al., 2023; Medeiros et al., 

2016; Potard et al., 2021; Vásquez-Miraz et al., 

2021; Wu et al., 2022). Respecto a la perpetración, 

se encontraron correlaciones negativas entre 

mayores niveles de agresión y menores niveles de 

control inhibitorio, regulación conductual, 

autocontrol, memoria de trabajo y flexibilidad 

cognitiva (Chiu & Chan, 2023; Kishimoto et al., 

2023; Morea & Calvete, 2022; Potard et al., 2021; 

Váquez-Miraz et al., 2021; Verlinden et al., 2013; 

Wu et al., 2022) en contraste, los mayores niveles de 
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atención selectiva se asocian a mayores niveles de 

perpetración (Morea & Calvete, 2022). 

Adicionalmente, el rol de perpetrador-

víctima se asocia a menores niveles de control 

inhibitorio, control emocional, organización, 

regulación conductual y metacognición (Kishimoto 

et al., 2023; Potard et al., 2021; Verlinden et al., 

2013) mientras que el rol de testigo a menores 

niveles de flexibilidad cognitiva, iniciación y 

monitoreo, y el rol de defensor a mayores niveles de 

regulación emocional (Jenkins et al., 2018). 

Los análisis multivariados consideran otras 

variables y buscan identificar el rol de las FE en el 

bullying. Los menores niveles de flexibilidad 

cognitiva y los mayores niveles de atención selectiva 

moderan la relación entre perpetración y posterior 

victimización (Morea & Calvete, 2022). Además, el 

autocontrol tiene un rol mediador entre los recursos 

escolares y la perpetración del bullying. Este efecto 

mediador se da cuando la regulación emocional 

intencional es alta, ya que tiene un efecto moderador 

sobre el impacto de los recursos escolares en el 

autocontrol (Qin & Gan, 2023). Esto puede 

explicarse ya que la flexibilidad cognitiva facilita 

que los individuos cambien de perspectiva, 

inhibiendo la anterior y, por ende, encontrando 

maneras novedosas de solucionar los problemas. 

Asimismo, el autocontrol permite que el individuo 

escoja la respuesta más adaptativa según las normas 

sociales, en lugar de responder de forma impulsiva 

y violenta (Diamond, 2013). 

Asimismo, las investigaciones consideran 

la interacción con otras variables, siendo las más 

resaltantes la perturbación psicológica, los recursos 

escolares y el género. Respecto a la perturbación 

psicológica, resalta la relación entre los bajos niveles 

de memoria de trabajo, control inhibitorio y 

flexibilidad psicológica con la depresión. Al mismo 

tiempo, los síntomas de depresión se asocian 

positivamente con la victimización y perpetración 

del bullying y cyberbullying (Kishimoto et al., 2023; 

Morea & Calvete, 2022). Debido a que las 

dificultades en el control inhibitorio generan 

respuestas desadaptativas que no siguen las normas 

sociales, los individuos pueden recibir rechazo por 

parte de sus pares, lo cual genera sentimientos de 

soledad. Además, las dificultades para cambiar de 

perspectiva y dirigir los recursos cognitivos a otros 

objetos atencionales, generan que el individuo 

permanezca en un ciclo negativo, intensificando la 

perturbación psicológica. Estas perturbaciones 

ocupan la mayoría de los recursos atencionales de 

los individuos, por lo cual hay menos recursos para 

la memoria de trabajo que se encarga de considerar 

las consecuencias de las acciones antes de 

realizarlas. Esto explica la perpetuación del ciclo de 

bullying (Armitage, 2021; Diamond, 2013; Jenkins, 

2017; Kishimoto et al., 2023).  

En relación con los recursos escolares, los 

resultados revelan que estos predicen la perpetración 

del bullying a través del rol mediador del 

autocontrol. En este sentido, a mayores recursos 

escolares, mejor autocontrol y menores incidencias 

de bullying (Qin & Gan, 2023). Los recursos 

escolares aluden a los factores positivos brindados 

por la institución que promueven el desarrollo 

personal, entre estos, la seguridad, las normas, el 

clima, las relaciones armoniosas y la posibilidad de 

participar activamente en el aprendizaje. Esto 

permite que los estudiantes desarrollen altos niveles 

de autocontrol, ya que los docentes modelan formas 

constructivas de resolver los conflictos, les enseñan 

métodos para cultivar las estrategias de 

afrontamiento y proporcionan reglas claras que 

permiten que el alumno monitoree su propio 

comportamiento, generando autodisciplina (Xiang 

et al., 2022). Para que el impacto de los recursos 

escolares sea significativo, es importante que los 

alumnos tengan altos niveles de regulación 

emocional intencional, la cual se vincula con el 

deseo por obtener un mejor funcionamiento y 

desarrollo personal (Qin & Gan, 2023).  

En cuanto a los hallazgos según el género, 

existen diferencias en las investigaciones. Por un 

lado, Jenkins et al. (2018) encontraron que las 

dificultades en las FE se correlacionan con la 

victimización únicamente en el caso de los hombres, 

a excepción de la flexibilidad cognitiva, que solo es 

en el caso de las mujeres. En contraste, Potard et al. 

(2021) revelan que las dificultades en las FE y la 

victimización solo se presentan en el caso de las 

mujeres, a excepción de la inhibición que también se 

encuentra en los hombres. Esto podría atribuirse a 

las características propias de la muestra, pues, al 

evaluar a sujetos de diversos países, se pueden 

presentar diferencias culturales.  

A partir de lo revisado, se pueden 

establecer implicancias prácticas en el campo de la 

psicología. Debido a que las dificultades en las FE 

se asocian y predicen el involucramiento en el 

bullying, resulta pertinente trabajar en ellas a nivel 

de prevención e intervención al generar condiciones 

favorables para su desarrollo y estimulación, según 

las necesidades identificadas en los alumnos de la 

institución educativa.  

Como se mencionó anteriormente, las FE 

tienen un carácter maleable. Es decir, pueden ser 

intervenidas de manera directa, a través de tareas que 

trabajen una FE específica repetitivamente, o de 

manera indirecta, mediante la práctica repetitiva de 

actividades que ejerciten las FE (Blair, 2017).  
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Para el trabajo a nivel preventivo, es 

pertinente estimular las FE desde una edad temprana 

para evitar la aparición de dificultades en el 

desarrollo cognitivo, académico, emocional y social 

del estudiante. Se ha comprobado que, entre las 

prácticas de entrenamiento indirecto, los programas 

de prácticas aeróbicas, deportivas, de artes marciales 

y mindfulness benefician el desarrollo de la 

memoria de trabajo, flexibilidad cognitiva y control 

inhibitorio. Esto es así, puesto que estimulan la 

disciplina y el trabajar en base a objetivos, 

favoreciendo la planificación y el monitoreo de la 

propia conducta (Diamond & Lee, 2011).  

Resultaría importante promover la 

implementación de este tipo de programas al 

currículo escolar, manteniendo las prácticas durante 

la escuela inicial, primaria y secundaria para que 

exista continuidad y que cada año se trabaje sobre 

los nuevos desafíos que presente el grupo según la 

etapa del desarrollo en la que se encuentren. Un 

ejemplo de este tipo de programas es el de Rock & 

Water, que ha mostrado su efectividad para 

promover el autocontrol y la regulación emocional, 

impactando sobre el comportamiento y el bullying 

entre los estudiantes (Mertens et al., 2022).  

En paralelo a este trabajo transversal en 

todos los niveles educativos, es importante que las 

escuelas evalúen la situación de convivencia entre 

los alumnos para identificar la prevalencia de 

bullying, así como el tipo de involucramiento que 

tengan los alumnos en este. A partir de este análisis, 

se pueden generar planes de acción pertinentes.  

Al identificar a los implicados, se pueden 

realizar intervenciones directas y específicas para 

trabajar en las FE. En la revisión de la literatura, se 

encontró que las dificultades en la flexibilidad 

cognitiva se relacionan con el bullying desde el rol 

de víctima, perpetrador y testigo. Las intervenciones 

cognitivo-conductuales resultan pertinentes para 

estos individuos, puesto que permiten comprender 

cómo las creencias y pensamientos impactan en el 

comportamiento. Para ello, es importante que se les 

brinden herramientas a los estudiantes para 

identificar sus creencias disfuncionales y 

distorsiones cognitivas (Swearer et al., 2014).  

En este sentido, se puede trabajar en el 

debate de creencias, el cambio de perspectiva, el 

desarrollo de estrategias de afrontamiento, el 

establecimiento de objetivos y el entrenamiento de 

la gratificación aplazada. Una herramienta útil para 

ello es el análisis basado en el Modelo ABC de la 

Terapia Racional-Emotiva. A través de ello, pueden 

analizar cómo sus pensamientos respecto a una 

situación impactan en su respuesta emocional y 

comportamental (Young, 2020). Esto les permitirá 

identificar las situaciones y las creencias que 

generan comportamientos impulsivos, sumisos o 

pasivos. 

Del mismo modo, las dificultades en el 

control inhibitorio se asocian con mayor 

probabilidad de ser víctima, perpetrador o 

perpetrador-víctima. La intervención sobre ello se 

vincula con lo mencionado anteriormente. Al 

identificar las situaciones y creencias que generan en 

ellos comportamientos impulsivos, se trabaja en la 

reestructuración y en la consideración de 

alternativas de solución, creando un repertorio de 

respuestas más adaptativas. Adicionalmente, 

estudios como el de Camuñas et al. (2022) 

confirman que resulta útil la práctica de control 

inhibitorio a partir de la participación en 

simulaciones de situaciones cotidianas donde 

pueden aplicar las nuevas alternativas de solución. 

En cuanto a intervenciones más específicas, se 

puede utilizar el entrenamiento en tareas 

visomotoras. 

Asimismo, sería beneficioso entrenar a los 

alumnos testigos, ya sean pasivos o activos, en 

Programas de Mediación de Pares para promover la 

FE de iniciación en ellos, de modo que se involucren 

en la situación de bullying de forma prosocial, 

contribuyendo a la resolución de conflictos. En este 

sentido, se convierten en mediadores que guían a los 

estudiantes involucrados a conversar de forma 

asertiva, brindándoles un espacio para compartir sus 

emociones y explicar sus posturas, de manera que 

ambos lados puedan comprender la causa del 

conflicto y pensar en estrategias para resolverlo. 

Esto implica la supervisión de docentes y psicólogos 

dentro de la institución educativa (Cohen, 2005). 

La revisión de literatura permite 

comprender la importancia de los recursos escolares 

para favorecer el desarrollo de las FE y, por ende, el 

involucramiento en el bullying. Para intervenir sobre 

ello, se pueden implementar prácticas del 

Aprendizaje Socioemocional (SEL) y la Disciplina 

Positiva en el aula, de modo que se genere un clima 

escolar que fomente el establecimiento de relaciones 

interpersonales positivas, límites y reglas claras y un 

ambiente de respeto basado en la empatía. 

Asimismo, estas herramientas refuerzan la 

comunicación asertiva, la autoconciencia y la toma 

de decisiones responsables de los estudiantes, 

impactando en su autocontrol y, por ende, en su 

participación en el bullying (Smith & Low, 2013).  

Por último, se comparten las limitaciones 

del estudio, así como recomendaciones para futuras 

investigaciones. Respecto a las limitaciones, se 

considera que los diferentes marcos teóricos e 

instrumentos utilizados en los estudios pueden 

explicar las diferencias entre las comparaciones de 

los resultados. En el caso de las FE, algunos de los 
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instrumentos utilizados eran de calificación por 

parte de terceros, lo cual puede alterar la medida de 

la variable en un momento dado, según la 

percepción del evaluador. A su vez, las pruebas de 

desempeño carecen de validez ecológica, puesto que 

se dan en un periodo de tiempo determinado y no 

evidencian la manifestación de las FE desde un 

enfoque diario o cotidiano (Zelazo et al., 2016).  

Para futuras líneas de investigación, se 

recomienda ampliar los estudios en América Latina, 

de modo que se puedan comparar de forma más 

cercana a nuestro contexto. Ello implica la 

validación de cuestionarios relevantes para 

establecer los baremos en la población peruana. A 

partir de ello, se podrán realizar estudios que midan 

la interacción entre estas variables. Además, 

resultaría beneficioso incrementar la cantidad de 

estudios longitudinales que consideran a las FE 

como predictores del bullying. Sería conveniente 

que la evaluación de las FE se de a través de medios 

con mayor validez ecológica que permitan 

evidenciar el funcionamiento del estudiante en 

múltiples contextos, incluyendo los no estructurados 

para obtener una medida más confiable.  

Conclusiones 

Para responder a la pregunta y objetivo de la 

investigación, en el presente trabajo se realizó una 

revisión. A partir de la revisión de la literatura, se 

establecen las siguientes conclusiones: 

Existe una relación negativa entre los menores 

niveles de las FE y la victimización, perpetración y 

perpetración-victimización de bullying.  

Se pueden establecer asociaciones predictivas 

entre ambas variables, donde las dificultades en las 

FE predicen mayor probabilidad de ser víctima, 

perpetrador o perpetrador-víctima.  

Las FE tienen un rol moderador en la relación 

entre le perpetración de bullying y la posterior 

victimización.  

Las dificultades en las FE también predicen la 

incidencia de sintomatología de perturbación 

psicológica, lo cual se presenta simultáneamente a la 

situación de bullying.  

Existen variables contextuales, tal como los 

recursos escolares, que favorecen el desarrollo de las 

FE, impactando de esta forma en la incidencia del 

bullying. Esta relación es mediada a través del efecto 

del autocontrol.  
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